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  “ Vencer unas gentes a otras bien sabemos qué es; el valor de las armas, cada día lo vemos; no hay 
cosa que entienda ni más desee la carne que las riquezas y que el señorío” 
Fray Luis de León 
os conflictos sociales y políticos que sucedieron en Hispanoamérica en los años de Esteban 
Echeverría provocó una auténtica revolución intelectual entre sus contemporáneos. Numerosos 
fueron los escritos-protesta de la época, bien en forma de prosa, de versos o crítica periodística. 
El célebre cuento El Matadero, que se dio a conocer por primera vez en la Revista del Río de la Plata, 
denuncia concretamente la tiranía sobre el pueblo en la dictadura de Juan Manuel de Rosas.  
Como todo régimen político, el gobierno federal posee un discurso propio como medio de 
presentar ante sus súbditos una realidad a través del lenguaje. Observamos primeramente cómo se 
culpa de todo lo malo a los unitarios, que serían la oposición. Se les asemeja al diablo y a sus acciones. 
Sucede igual que en otra obra de denuncia política, Animal Farm (Rebelión en la Granja), de George 
Orwell. Allí tenemos a un personaje que se hace con el poder, Napoleón, que culpa de todos los 
desastres ocurridos en la granja a su rival Snowball, incluso mucho tiempo después de que éste 
desapareciera de su comunidad. 
La figura gobernante es asemejada a una divinidad. Esto se puede apreciar a lo largo de todo el 
cuento en numerosos ejemplos. Uno es “la justicia del Dios de la Federación os declarará malditos”, 
en los días del diluvio. El Dios de la Federación, el Restaurador, recibe a través de esta exaltación una 
cercanía a los poderes divinos, por lo que nadie, a través de esta imagen comparativa, pondría en 
duda su soberanía. Los secuaces del gobierno federal son llamados en el último párrafo “apóstoles”, 
que son los enviados especiales encargados de propagar las ideas y extender el sistema al mayor 
número de personas posible. Podemos deducir a través de estas líneas que para ser un verdadero 
apóstol, un verdadero misionero de la dictadura vigente, había que saber serlo, tener vocación, ser 
buen “degollador, carnicero, salvaje, ladrón”, contraponiéndose “a todo hombre decente y de 
corazón bien puesto, a todo patriota ilustrado”. De forma que: 
                                              DIOS  (Restaurador) 
                                                  | 
                                           apóstoles  (federales) 
L 
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Los unitarios estarían en otro plano, en el del infierno, sin derecho a nada salvo a ser condenados 
por los devotos del Restaurador, cuya devoción –como lamentablemente ocurre en muchas religiones 
hoy día- aumenta cuanto mayor es su odio hacia el enemigo. 
La iglesia, por su parte, está al servicio del gobierno, y no al servicio de la humanidad, como debe y 
debió ser su única función. El cometido de la iglesia en el cuento es el de regular, jerarquizar y poner 
en práctica la fe en Dios (Restaurador). Si hay que abstenerse de carne durante cierto tiempo y la 
débil conciencia de los ciudadanos es vencida por los estómagos, se refuerza la ley de la Cuaresma. Si 
hay que romper este mandato por algún motivo en particular, se crearán las bulas. Si hay que dar 
explicación a los desastres naturales, se alega que la humanidad no merece el favor de Dios porque, 
como en los tiempos de Noé, “ya no se regocija en su pueblo, debido a toda suerte de maldades que 
en la tierra hacían”. La primera res que matan se la ofrecen al Restaurador; es el privilegio del poder. 
Ésta es otra reminiscencia del Dios del Antiguo Testamento, el Dios de los Ejércitos que exige 
devoción exclusiva.  Los israelitas, de acuerdo con la ley mosaica, ofrecían sus primeras cosechas y sus 
primeras y mejores piezas de ganado a su dios; de este modo se ganaban su favor, su bondad 
inmerecida y huían de su justa cólera por el pecaminoso ser humano. 
Otro de los signos de la beatitud inducida es la obediencia sin límites. Los “felices tiempos” en que 
los antepasados de este régimen disfrutaban del beneplácito de la autoridad competente para 
obtener permiso cuando querían “respirar aire libre, pasearse y hasta conversar con un amigo” han 
vuelto gracias a la federación. La revolución de Mayo y sus ideales los habían hecho desaparecer pero 
ahora esta dicha vuelve gracias al Restaurador.  
 Un gobierno como el que Echeverría denuncia, 
aparte de tener enemigos indeseables, de estar 
respaldado por la Iglesia, y de exigir devoción exclusiva y 
ciega obediencia, induce a sus seguidores a la más 
humillante de las acciones a fin de mostrar su 
pertenencia. En el texto se puede ver lo bajo que puede 
caer un ser humano para conseguir carne. Esta lucha 
carente de razón por repartirse incluso los restos que 
nadie quiere se ha podido ver siempre a lo largo de la 
Historia. Un ejemplo son las peleas encarnizadas en 
América del Norte por repartirse las tierras cuando los 
ingleses llegaron a las colonias de Nueva Inglaterra y su 
posterior expansión.  
Otro ejemplo de manipulación del lenguaje como vehículo principal de comunicación lo 
encontramos en la descripción del enemigo. El unitario no es parte de la oposición, es el “salvaje 
unitario, conforme a la jerga inventada por el Restaurador” (éste siendo otro modo de denominar al 
Dictador). De este modo se va concienciando a la gente sobre quién es civilizado y quién es salvaje. 
Durante las revueltas racistas de los años 60 en Estados Unidos hubo escritores negros como Leroi 
Jones, que cambió su nombre por el de Amiri Baraka (en una lengua africana significa “príncipe 
bendecido”) que modificaron el lenguaje a modo de protesta ante la injusticia social del sistema de 
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segregación. Escribió ensayos y obras de teatro que manifestaban abiertamente que el hombre 
blanco era el diablo (“the white man is the devil”). Su poesía usaba el dialecto de negros pobres que 
vivían en zonas marginales. De este modo lograba atraer su atención y modificar el entorno en que 
vivía. Aunque este caso muestra un justo enfado hacia el enemigo, el sistema de manipular el 
lenguaje es igualmente válido. Sus hermanos negros se identificaban con él y los hacía partícipes de 
sus denuncias sociales. 
En la novela orwelliana 1984 el lenguaje es usado, al igual que el Restaurador, por parte de los 
opresores como mecanismo para manipular a sus súbditos. Así, algo malo era “no-bueno” y palabras 
como “libertad” no existían. Este nuevo lenguaje o newspeak era muy efectivo. Lo que no era 
pronunciado o no tenía nombre simplemente no existía, y lo que era llamado de una forma no era 
discutido. El Ministerio de la Verdad era el que trataba la historia de la humanidad, adaptándola a sus 
propios intereses. El Ministerio de la Paz llevaba los asuntos concernientes a la guerra, al igual que 
hizo Roma con su gran cruzada “la pax romana”.  
Echeverría ilustra cómo se regía la sociedad en la Argentina de la época. Los gobernantes imponían 
sus leyes y su justicia de la misma forma que los carniceros repartían la carne en el matadero. Al igual 
que ocurrió en otros países, sus ideas reflejaban las teorías de los pensadores del siglo de las luces.  
Benjamin Franklin en Norteamérica abogó un siglo antes por la independencia de América. Él combinó 
también la confianza en la razón humana con la necesidad de libertad, igualdad y fraternidad 
necesarias para el cambio. ”Allí donde more la libertad está mi país”, afirmó. Publicó, también a través 
de periódicos y panfletos que la libertad del individuo era más importante que las tierras de las 
naciones. La espiritualidad por encima de lo visceral. La conciencia o razón humana debería primar 
sobre el estómago o instintos incontrolados. El propio Thomas Jefferson confirma que el hombre no 
tendría que depender en Dios para mejorar el mundo, y debería usar su propia sabiduría para 
comenzar esta mejora en sí mismo. Totalmente alejado de este punto de vista está el régimen 
totalitario criticado por Echeverría, quien enemigo de la libertad llevaba los asuntos de estado y del 
ciudadano como los carniceros.  ● 
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